
INTRODUCCION

A partir de la década de los setenta, en América Latina 

se suceden procesffi globales de hondas transformaciones sociales,

culturales, económicas y políticas que obligan a reflexionar dináml

camente sobre las estrategias de desarrollo adoptadas para la re

gión, y las particulares modalidades que las mismas asumen al inte

rior de cada país latinoamericano.

Entre los aspectos más resaltantes de este hecho complejo,

resalta el énfasis que se la ha asignado a la dimensión social y

cultural del desarrollo, a las politicas sociales y a los programas

sociales. Todos estos elementos inscritos dentro de la relevancia
de lo "social" para el cambio planificado de nuestras sociedades.

Las experiencias y diversas teorías acerca de la planifica

ción global, sus logros y bemoles han enriquecido la búsqueda de 

nuevas concepciones acerca de lo social, formas innovadoras de con
cebirlas, y sobre todo el sentido y significado del denominado lIde

sarrollo social" o "el otro desarrollo ll
•

Toda esta rica experiencia suscitada tanto a nivel regi~

nal como mundial, ha puesto sobre el tapete de la discusión la im 

portancia vital que tienen las políticas sociales como formas de in

cidir y transformar la realidad, o algunas de sus dimensiones.

Igualmente ha puesto, otra vez, sobre el ángulo central de la cues

tión: el papel y las funciones de la institución familiar. Sobre

todo en países como los latinoamericanos que han visto, en menos de

treinta años, transformarse sus estructuras económicas, sociales, 

políticas, culturales y hasta sicosociales.

Conocer en detalle lo que sucede en el continente en rela 

ción con la familia es la tarea primordial del Seminario Interameri

cano de la Familia.


